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La muerte es un tránsito, de la misma manera que la vida también lo es. Durante la vida 
atravesamos diversas etapas donde las experiencias nos pueden alimentar estados de conciencia 
que nos conducen al cultivo del amor y la compasión acompañados de sabiduría o bien a continuar 
con la ignorancia, el aferramiento a lo que nos agrada, la aversión a lo que nos incomoda y por ello 
a la insatisfacción, al dolor y al sufrimiento reiterados. Las decisiones nuestras en cuanto a 
abandonar esta ignorancia congénita o  no, determina también el tránsito de la muerte, donde 
atravesamos diversas etapas que culminan en un renacimiento mas o menos afortunado o a la 
liberación total de los renacimientos compulsivos y por ello a un estado de conciencia libre de 
sufrimiento llamado nirvana. El morar en nirvana dependerá por lo tanto del trabajo personal 
durante la vida donde adquirirá esa sabiduría que reconoce la naturaleza de las cosas, como son, 
pero aún en la muerte puede alcanzarse la iluminación si previamente se ha cultivado este 
conocimiento.  
 
 
Cuando se realiza un acompañamiento a un enfermo terminal o persona que agoniza; 
generalmente se recurre a la presencia del monje, del maestro espiritual o a un miembro de la 
comunidad que comparte la creencia, que trata de tranquilizar a la familia y recordarles el amor 
que sienten por el que está en el proceso de la muerte, la transitoriedad como característica 
fundamental de la existencia, la necesidad de proporcionar al paciente un ambiente de amor y 
bienestar. Al paciente se le recuerda su Refugio en las Tres Joyas, el Buda, el Dharma y la Sangha, 
su confianza en la enseñanza que realiza y se llevan a cabo plegarias desde el comienzo de su 
declinar. 

  
 
Los ritos establecen el colocar al muerto en la “postura del león”, imitando la del Buda en su 
Parinirvana, acostado sobre el lado derecho, apoyando la mejilla sobre la palma derecha y el otro 
brazo sobre el cuerpo. El cuerpo de esta forma se deja en total quietud durante tres días 
permitiendo a la conciencia que abandone al cuerpo. Después se puede disponer del cuerpo según 
los usos y costumbres del lugar, pero se mantienen las plegarias de conducción, recordación y 
mantenimiento de la atención al proceso que está experimentando ya no el cuerpo, sino la mente, 
por 49 días. Después de los ritos mortuorios de 49 días,  se supone que toda conciencia que no se 
ha iluminado ha renacido en alguno de los seis reinos de la existencia samsárica, de acuerdo al 
karma, es decir, a los resultados de sus propios actos; las plegarias se mantienen por 49 días en 
virtud de que no se sabe en qué momento procedió el renacimiento. 
  
 
Cuando ocurren las muertes inesperadas o violentas se recurre a asistir al la familia; en esencia 
tratando de serenarlos en su duelo, de que sean conscientes del sufrimiento que esa persona ha 
atravesado en la violencia o en la confusión que debió experimentar al elegir el suicidio y que por 
ello en su amor hacia él o ella, deben conducir a esa conciencia a la atención plena a su proceso, 
de forma que pueda ser capaz de no precipitarse a un renacimiento desafortunado, empujado por 
su confusión o miedo. El tratar de serenar a la conciencia de ese ser querido, a través de su 
genuino deseo de que sea feliz, contribuir para que obtenga algún bienestar y la posibilidad de 
estar consciente, apoyándose en el nexo que ha tenido durante la vida con ellos; el ejercer el amor 
y no el egoísmo para ese ser querido, también beneficia y trasciende el dolor de la partida y la 
ausencia. 
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